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			Para Lola

			Simplemente, gracias

		

	
		
			Todos nuestros sueños se pueden hacer realidad si tenemos el coraje de perseguirlos.

			Walt Disney

		

	
		
			Prólogo

			Chelsea apoyó la palma en una de las paredes del pasillo y detuvo sus pasos. Sentía que le faltaba la respiración y que el corazón le latía a un ritmo acelerado. Deseó estar viviendo un mal sueño y despertarse de un momento a otro. Pero no, el bullicio de la fiesta que aún sonaba en derredor era tan real como su misma presencia. Intentó calmarse, reconocer el espacio y volver a centrarse en el motivo por el cual estaba allí. En vano, estaba por hiperventilar a causa de la inspiración y expiración rápida que hacía. Cerró los ojos y se obligó a darle tranquilidad a su mente.

			Tardó lo que, creyó, fue una eternidad en serenarse, y solo en ese instante retomó la marcha. Un paso. Dos. Tres. Y no llegó a dar ninguno más, el brazo que le rodeó la cintura la hizo pegarse al cuerpo a su espalda. No se movió, cada una de sus terminales nerviosas se adormecieron ante el contacto y el aire despedido de boca del hombre que le susurraba al oído palabras que no deseaba escuchar. Negó con la cabeza, apretando los labios para ahogar el sollozo en su garganta.

			¿Por qué?

			La pregunta la aguijoneaba, se clavaba en lo más profundo de su ser, y la respuesta rebotaba en su interior sin posibilidad de ser expulsada.

			Más de veinte años habían pasado desde que había decidido abandonar su Alemania natal en busca de un sueño. Más de veinte años sin tener noticias de todo lo que había dejado atrás. Y en ese momento se encontraba tras de sí a quien menos había esperado, reteniéndola, indagándole planteamientos que no podía refutar.

			—¿Cuál es el juego, Ula?

			Su éxito la había llevado a la cima, pero comenzaba a caer, y el golpe sería fuerte, la haría trizas. Y sería inevitable, lo sabía.

		

	
		
			Capítulo 1

			Alemania, 1988

			Ula abrió con sigilo el pestillo de la ventana, no era la primera vez que escapaba y había encontrado el modo de evitar los raspones que le habían producido en un principio algunas ramas secas del árbol por el cual descendía hasta tocar tierra firme. Levantó la vista cuando se sintió observada, y le sonrió con picardía y con cierto desdén a la mujer que tenía sus ojos clavados en ella, al otro lado de la calle. Ula estaba casi segura de que su vecina llevaba un recuento de cada una de las veces que se había fugado en las noches, pero poco le importaba. Greta jamás le iría con el cuento a su padre, a quien temía más que al mismísimo diablo.

			Dio un pequeño salto para terminar de bajar y se acomodó la mochila en el hombro. Terminó de deshacerse la trenza del cabello y lo ató en una cola alta antes de atravesar el jardín delantero de la casa y traspasar la reja, que chirrió en cuanto la abrió. Maldijo en silencio, si no se acordaba de aceitarla al día siguiente, el general —su padre— la descubriría de un momento a otro.

			Avanzó a paso rápido por las calles desiertas y un tanto lúgubres del barrio residencial donde vivía, hasta llegar a la plaza en la que Rainer la esperaba. No bien él la vio, Ula supo que su ceño fruncido no le auguraba nada bueno.

			—Lo que haces, Ula, es demasiado peligroso. Si tu padre se entera, estarás en un gran lío. Y yo también.

			—Olvídate de él, Rai, eso no pasará. Además, en unas semanas voy a ser libre, y ya no podrá decirme qué hacer o a dónde ir.

			—No deberías tomarte esto a la ligera, Ula.

			—No sigas, Rainer, o vas a agriarme el buen humor con el que llegué. ¿Vamos? —Le tendió una mano al mismo tiempo que le sonreía.

			Rainer suspiró, resignado, juntó la palma con la de ella y emprendió la marcha a su lado. Estaban a tan solo unas manzanas del bar donde solían reunirse con amigos de él y con Gretchen, amiga de Ula, quien también solía abandonar el hogar sin permiso para pasar una noche de baile, risas y alcohol.

			Sentados alrededor de una mesa, Rainer no dejaba de pensar en que Ula se ponía en un gran riesgo al salir de su casa como lo hacía. Conocía al señor Mayer, lo rígido y estructurado que era y cómo quería controlar todo en la vida de su hija. Quizás, el hecho de que su esposa hubiera fallecido a temprana edad, cuando Ula era apenas una niña, lo había hecho más malhumorado, si acaso eso era posible. Y Ula, en su afán de llevarle la contra, no hacía sino chocar de forma constante con él.

			—¿Oyeron las última noticias? —indagó Fritz, que apoyó el jarro de cerveza vacío sobre la mesa y le indicó a la mesera que le llevara otra.

			Rainer resopló; la conversación, la mayoría de las veces, rondaba temas políticos. Tanto Ernst como Silke e Ilsa respondieron a Fritz, mientras que Gretchen y Ula no le prestaban atención, hablando ambas en susurros.

			Aunque a Rainer no le interesaba el asunto, era consciente de que la economía del país se veía reflejada de manera permanente en el fruto del trabajo que realizaba junto a su padre, Gunther Schwarz, un comerciante de joyas.

			Por momentos, el intercambio se volvía intenso, y era en ese punto cuando revoleaba los ojos con la intención de levantarse e irse. No obstante, no podía hacerlo, no podía dejar sola a Ula. No se debía al hecho de que ella fuera todavía menor, no. Para todos, Ula seguía siendo la niña a quien había socorrido una tarde de tormenta, la hija del general, el hombre más respetado —y temido a veces— en el barrio. 

			Ula era mucho más para Rainer. Y él solo esperaba el momento justo para declararse, porque acallar lo que gritaba su corazón era un vano intento por no dejarlo entrever. Fritz era quien siempre solía molestarlo cada vez que se perdía en pensamientos de una vida junto a ella. Por el contrario, Silke e Ilsa lo animaban a avanzar. Ernst no le decía nada.

			Rainer estaba en una disyuntiva: la amaba, esa era una realidad que no podía negar, pero también era cierto que no quería perder la amistad que los unía. ¿Y si Ula no sentía lo mismo que él por ella? 

			—¿Rainer?

			Giró la cabeza y se encontró con los ojos verdes de Silke, que lo miraba con una sonrisa pícara en los labios.

			—Lo siento —se disculpó—. ¿Decías?

			Silke rio, desvió la vista hacia Ula y la volvió a él.

			—Alguien te conoce bien. —Y le acercó un plato con chucrut y salchichas.

			Rainer tan solo asintió y volvió a encerrarse en sus pensamientos.

			***

			Era casi la medianoche cuando el grupo abandonó el bar. Gretchen, un tanto mareada a causa del alcohol, se despidió con un gesto rápido de la mano y emprendió la vuelta a su hogar, sin aguardar a que Ilse la acompañara, como lo había hecho en otras oportunidades. Extrañada por tal actitud, la joven en cuestión los saludó y, de inmediato, la siguió unos pasos por detrás, de tal forma de asegurarse de que llegaría a salvo. De todos, Ilse era la más maternal, la que no podía dejar de estar al pendiente del bienestar de cada uno.

			Fritz, el más jocoso y quien solía pasarse con la bebida, se colgó de Silke y Ernst mientras no paraba de reír de manera sonora.

			—Ya, hombre —se quejó Ernst, que trataba de evitar que Fritz le hablara tan cerca del rostro—. Será mejor que tomemos un taxi —dijo, y se deshizo de él, apartándolo contra Silke, para ver si visualizaba uno en la desierta calle—. ¿Vienes, Ula? —indagó hacia ella cuando divisó un coche doblar en la esquina.

			Ula lo miró, no le iría mal que la acercaran. Estaba por asentir cuando Rainer se colocó a su lado y habló por ella.

			—Ula se vuelve conmigo —informó, y la agarró de la mano.

			—Como quieran.

			Los tres amigos subieron al taxi. Cuando Ula lo vio a cierta distancia, enfrentó a Rainer.

			—Me hubiera venido bien que me llevaran —le recriminó con el ceño fruncido—. ¿O acaso quieres que el general me descubra?

			—Ula…

			—Rai, no sé qué demonios te pasa últimamente, pero no necesito que nadie más me controle, ¿sabes?

			—Yo solo… —Rainer cerró los ojos por un instante, suspiró y retiró un estuche del bolsillo del pantalón—. Toma. —Se lo ofreció.

			Ula se quedó sin aire. No era ninguna tonta y sabía que no le era indiferente a Rainer, sin embargo, no estaba preparada para tener una relación como la que, suponía, él deseaba.

			—¿Qué es esto, Rai?

			—Solo ábrelo —le pidió.

			Con manos temblorosas, ella tomó el pequeño cofre. Dentro, se encontró con un par de piedras que brillaban a la luz de los faroles de la calle.

			—¿Rai? —Levantó la vista hacia el joven—. ¿Cómo…? 

			Ula no tenía palabras para expresar la emoción que la embargaba. Desde que había descubierto la tienda de Gunther Schwarz, con apenas cinco años, el mundo de la orfebrería era el suyo. Tenía cientos de dibujos con diseños de joyas: anillos, pulseras, collares, broches; su imaginación era ilimitada en ese sentido. Y Rainer lo sabía.

			—Persuadí a mi padre para que te dé una oportunidad. Haz tu magia, Ula, demuéstrale a él y al tuyo de lo que eres capaz.

		

	
		
			Capítulo 2

			Nueva York, 2015

			Chelsea entró a la oficina; tras ella, los pasos rápidos de Madison retumbaron en el pasillo.

			—Un día de estos voy a matar a Connor —se quejó la secretaria, que apoyó un par de carpetas sobre el escritorio de su jefa—, y no me va a importar que descubran mis huellas en su cuello. —Se acercó a una mesa lateral y metió una cápsula de capuchino en la cafetera—. Lo detesto. Es un inadaptado. Me pregunto de dónde lo sacaste, Chels. —Giró, apoyó el trasero en el borde mientras esperaba y observó a Chelsea—. ¿Chels? —la llamó.

			—Lo despediría, Maddy, pero lamento decirte que no puedo. Mal que te pese, inútil o no, es el hijo de Michael.

			—Yo… Lo sé —resopló la mujer—. Lo siento, es que… 

			—No seas mentirosa —la interrumpió Chelsea—, no lo sientes. 

			Apenas miró a su secretaria por encima del hombro y le sonrió. Respiró hondo, intentando calmar la revolución que tenía en el interior, y terminó de darse vuelta para ocupar su lugar. Se sentó en el sillón, tomó la estilográfica que le ofreció Madison y comenzó a firmar cada papel que le ponía delante mientras la oía recitar las actividades que tendría ese día.

			—Samuel concluyó hoy temprano los informes de contabilidad. Le solicité que tenga todo listo para las once, que a esa hora lo vas a recibir, ya que se canceló el almuerzo y reunión con el señor Bethencourt. 

			Chelsea levantó la vista.

			—¿Se arrepintió? —preguntó con cierto temor.

			El hombre en cuestión era un magnate de Francia que andaba en busca de una alhaja inigualable para regalarle a su esposa. Había llegado a UMS Joyas gracias a la muestra en París de hacía unos meses, en la cual las obras de Chelsea habían sido las mayores y más importantes piezas en exhibición.
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